La leyenda del beso
Aún resuenan bajo estas bóvedas ecos lejanos de los pasos de una princesa. Dicen que era una princesa esclava, hija de los hijos de príncipes cristianos hechos prisioneros por los califas en un país al otro lado del Mediterráneo. Adoctrinada en el Islam por sus padres, murió en una dinastía que sólo reinó entre los muros de una casa de esclavos, en una familia cuyo único y gran legado para las páginas de la Historia fueron los vinos que maduraron y aromatizaron las cuevas y sótanos de esta tierra valenciana.

Es por eso que, al entrar en estas cuevas, invade el espíritu del visitante una insólita emoción, como de relámpagos en el alma, una descarga de recuerdos y sensaciones que se mezclan con los recuerdos y sensaciones de quienes en otro tiempo pisaron antes que nosotros tan sagrado lugar.

Permanezcamos en silencio. No perturbemos el sueño de las piedras. En estos suelos de tierra asentada por los pies de maestros olvidados por los siglos, duerme el misterio y el secreto que se nos ha de revelar, el dogma inapelable del vino de Rechenna. 

Permanezcamos en silencio. No perturbemos a los fantasmas de otros siglos cuyo tesoro hoy poseeremos. De ellos hemos de heredar el don del paladar y el premio de los sentidos, un tesoro que convirtió esta tierra rica y fértil en objeto de deseo para pueblos menos amantes y más violentos. Las invasiones almorávides y luego almohades derramaron sobre ellos la sangre del odio invasor y la de la represión de los invadidos...

Suele ocurrir en los estadios más dramáticos de las relaciones humanas, cuando el instinto de supervivencia se enfrenta a su último desafío, que renacen en el espíritu humano los más inusuales mecanismos de defensa, los ojos brillan buscando una salida, la inventiva eriza los vellos, el temor despierta ciencias olvidadas.

Fue en ese momento de último desaliento cuando una mente preclara encerró estos vinos bajo tierra.  Escondidos a la luz del mundo exterior, lejanos y ajenos a las batallas por el poder y la religión, la fama de estos caldos se diluyó en el discurrir del tiempo y el anonimato contribuyó a engrandecer su leyenda. 

El espíritu del vino ha hibernado durante esos siglos en mazmorras como ésta, tomando en su peculiar exilio el carácter y la determinación del superviviente. Nueve siglos después, nos corresponde el honor de pisar este sancta sanctorum del placer y de los sentidos. Tocados por el don de este regalo, agradezcamos a romanos, mozárabes, omeyas, eslavos y valencianos el que hayan mantenido viva esta extraña alquimia a lo largo de los siglos. Unos y otros la amaron como se adora a una diosa dueña y señora de nuestras más íntimas sensaciones.

Pisemos, pues, los suelos que se esconden bajo estas bóvedas con la deferencia y el respeto que se merece. El algún rincón permanece escondida la princesa cuyas manos dieron al vino de Rechenna el sabor dulce de un beso y el misterio propio de una leyenda.
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